El nacionalismo musical, consecuencia natural del romanticismo, encontrará su inspiración en el folklore. Los temas preferidos serán los históricos o culturales de cada país y su lenguaje musical se verá coloreado con acentos nacionales.

El nacionalismo ruso

La primera escuela nacionalista surgida en Rusia se debe a la obra personal de Mihail Glinka (1804-1857)

Su primera ópera, La vida por el Zar, estrenada en 1836,  tiene una estructura italianizante pero el color de un argumento y melodías totalmente rusas. Su segundo intento, Ruslan y Ludmila (1842), sobre textos de Pushkin, supone la consolidación de su nacionalismo. Glinka escribió además otras obras orquestales, canciones y música de cámara en las que combina su formación europea con el folklore ruso.

La influencia de Glinka toma dos caminos diferentes. Por una parte el nacionalismo puro y por otra el nacionalismo fusionado con formas más occidentales.

El nacionalismo Puro
Dargomizsky (1813-1869) es el primer heredero de Glinka. Llegó a ser director de la sociedad Imperial de Música. Sus dos obras más famosas son las óperas Rusalka (1856) y El convidado de piedra, estrenada póstumamente. Ambas se basan en texto de Pushkin. En la segunda ópera sobre todo se percibe un intento de renovación del lenguaje musical para adaptarlo a las inflexiones de la lengua rusa. Desaparecen pues las divisiones ‘’artificiales’’ entre recitativos y arias, buscando algo totalmente diferente, el recitado continuo.

El éxito de Dargomizsky fue escaso pero propició la aparición del llamado Grupo de los cinco, cuyo impulsor, Sergei Balakirev (1836-1910) era un hábil sinfonista que logró el patrocinio de Liszt. César Cui es el técnico y crítico del grupo, y quizá el menos dotado como compositor. Alexander Borodin  (1834-1887) fue un extraordinario poeta musical que une sin esfuerzo la técnica occidental y el espíritu asiático ruso. Los dos compositores que completan el grupo, Modest Mussorgsky (1839-1881) y Nicolai Rimsky-Korsakov (1844-1908) son los más importantes.

Mussorgsky es el más genial compositor ruso y el más dotado artísticamente del grupo, con un arte lleno de vida y de lirismo. Su lenguaje, a veces balbuciente e imperfecto, es un precedente claro del impresionismo. Autor de admirables ciclos de canciones y de la famosísima Cuadros de una exposición, quizá su obra cumbre sea la ópera Boris Godunov, una auténtica obra maestra de la música rusa. Basada una vez más en textos de Pushkin, tiene como principal protagonista al pueblo, a través de unos grandiosos coros.

Rimsky-Korsakov, menos dotado que Borodin o Mussorgsky, es en cambio un trabajador incansable que logra una técnica impecable. Escribe tratados de armonía y orquestación que serán estudiados por todos los compositores rusos posteriores, incluido el mismísimo Stravinsky. Es el primer nacionalista que compone sinfonías y conciertos, con una clara influencia de Liszt. Junto a Scherezhade, su mejor obra orquestal, podemos nombrar sus óperas Sadko, y El Zar Saltán.

El nacionalismo cosmopolita

Aunque herederos de Glinka, los compositores de este movimiento están más influidos por la música europea, siempre sin abandonar el ‘’color local’’.

En este caso no forman ningún grupo.

Anton Rubinstein (1828-1894) fue un pianista extraordinario que triunfó por toda Europa. Compuso gran cantidad de obras para piano, incluso cinco conciertos, además de sinfonías y diecinueve óperas. Compositor favorito de la Corte y fundador de la sociedad Imperial de Música y del conservatorio Nacional.

Piotr Illich Tchaikovsky (1840-1893) es el compositor más importante de los no nacionalistas.

Se trata de un compositor esencialmente ruso a pesar de su perfecta asimilación de Liszt y sus poemas sinfónicos. Triunfó en el campo de la sinfonía y también en el ballet, para el que nos dejó obras maestras como El lago de los cisnes, Cascanueces y La bella Durmiente. La inventiva de Tchaikovsky era extraordinaria.

La escuela rusa se prolonga hasta el siglo XX con interesantes artistas. Glazunov (1865-1936) fue un excelente y sólido músico. Rachmaninov (1873-1943), extraordinario pianista y compositor muy personal. 

Hay un músico que destaca por su originalidad, Alexander Scriabin (1872-1915). Tanto en el piano como en la orquesta encontramos muestras de su incansable afán por renovar el lenguaje armónico. Sus obras Poema del éxtasis y Prometeo se adelantan a su tiempo.

